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No se nace mujer: llega una a serlo.
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Presentación



El cuerpo es, sin lugar a dudas, el medio donde se ejercen todos los poderes y, por esto mismo, es el lugar privilegiado a través del cual se puede llegar a precipitar una transmutación de valores en nuestra cultura, es decir, una destrucción a martillazos del yo fascista que existe en cada uno de nosotros, controlando y anestesiando nuestra potencia de vida.
CONSUELO PABÓN


Desde las ciencias sociales, las humanidades y las artes hemos asistido a una época que celebró la emergencia de la multiplicidad de la vida humana. El sujeto unívoco, estable, vinculado a un ideal eurocéntrico tendiente a la universalización, plenamente confiado en “la verdad” de su racionalidad, ya no pudo contener más la variedad de formas de ser que testarudamente interpelaban la homogeneidad que dominó como modelo civilizador en Occidente por siglos. Confiados en que las fisuras de la “Modernidad” impactaban profundamente sobre los modos de conformación de los sujetos, dimos una cautelosa pero apasionada bienvenida a la singularidad. Transitábamos por fin “de lo ‘uno’ hacia la multiplicidad” (Cabra y Escobar, 2014, p. 61).


Entonces, floreció en la escena académica, artística y política la amplia variedad de sujetos que habían sido considerados como la contraparte de lo uno, el revés del sujeto esperado. Así, los locos, las mujeres, las negritudes, los indígenas, los jóvenes, los homosexuales, los “discapacitados”, las transgénero, entre otros, fueron haciéndose visibles, pero no como lo opuesto al varón blanco, ilustrado, productivo y heteronormado. Por el contrario, lejos de narrase como “lo otro” de ese sujeto “normal”, su alteridad devino en diferencia. La variedad del ser se afincó en cada singularidad, y esa distinción —que antes se leyó como anomalía— se tornó una afirmación. La pluralidad interpeló a “La identidad”, de modo que las formas de subjetivación deshicieron la primacía de la subjetividad fijada por el saber-poder (Garavito, 1999). Esa identidad moderna, tan pletórica de certezas, pero tan restrictiva para los modos de lo humano, vio horadar sus anclajes hacia perspectivas más posicionales, provisorias, nómadas e incluso estratégicas. 


Es en ese panorama de transformaciones de la subjetividad contemporánea que la pregunta por la experiencia trans tomó auge, tanto en la academia como en los movimientos sociales y en la política pública misma. La posibilidad viable de los cuerpos en nuestras culturas y países fue debatida por activistas trans que ponían justamente en discusión la premisa binaria de la constitución de los sujetos: lo humano no tenía por qué producirse en virtud de la lógica dual de sexo-género: la existencia de dos formas exclusivas y opuestas —varones y mujeres— demostró ser una construcción conveniente para la organización social en su forma moderna. La homología entre el sexo, el género y la sexualidad (Butler, 1991; Jagose, 1996), que naturalizábamos como soporte de la humanidad, resultó ser una imposición ideológica sobre el cuerpo y una fijación forzosa de la identidad de los sujetos. La multiplicidad de lo humano se expresa incluso en la misma “biología” de esos cuerpos que, sin embargo, intentamos obsesivamente signar como masculinos o femeninos (Fausto-Sterling, 2006).


Esta visibilidad de las personas trans actualiza la pregunta del filósofo Baruch de Spinoza (2005 [1677]) sobre lo que puede un cuerpo. En las últimas décadas, numerosas líderes trans de Latinoamérica han hecho de su experiencia biográfica un asunto político, tanto en el plano micro, ya que el cuerpo es su primer escenario de transformación, como en lo macro, pues sus reivindicaciones han puesto a circular el debate sobre la corporalidad viable en nuestras sociedades, al punto de concitar legislaciones específicas (Escobar, 2015). Así, su búsqueda íntima y subjetiva nos ha permitido rastrear más ampliamente la “condición corpórea de la vida” (Pedraza, 2004, p. 66). Aproximarnos a su experiencia y a sus luchas implica la indagación por las maneras como los poderes contemporáneos configuran el cuerpo para producir ciertos sujetos, del mismo modo, conlleva un acercamiento a las formas de resistencia que desde las subjetivaciones singulares surgen una y otra vez.


Este libro de Andrea García Becerra se suma a este derrotero. Se trata de una etnografía “encarnada”, puesto que inquiere la experiencia de varias mujeres trans de una ciudad como Bogotá, pero desde la lente de una investigadora cuya pregunta la atraviesa vitalmente, signa su propia constitución como ser humana. Desde el inicio mismo de este texto, la autora declara no solo su “cercanía” al tema, sino su posición ético-política sobre el asunto: La identidad es una captura, una imposición que apunta a la dominación de la potencia del cuerpo y, por ende, al control de los sujetos:


Quizás, para nuestra liberación y para poder vivir mejor, es indispensable abolir las categorías de género, las identidades de género y todas las clasificaciones identitarias basadas en las características genitales, sexuales y fenotípicas de los cuerpos. Este libro es una apuesta por dicha abolición, así como una toma de posición contra las formas de esclavitud que estas formas de identidad imponen y que nos autoimponemos. No reivindicaremos ninguna identidad, no intentamos fortalecer ni visibilizar identidades. Tampoco queremos hacer aportes a las políticas públicas ni a las directrices del Estado y la burocracia, que demandan identidades definidas para poder funcionar y legitimarse. ¡Todo lo contrario! Pensamos que las identidades de género son fundamentalmente opresivas, que producen y reproducen formas de dominación. (véase pág. 29)


Así, Andrea García Becerra pareciera celebrar este surgimiento de la multiplicidad de identidades y apela al entrecruzamiento de categorías como sexo, género, raza y clase social, para destituir la primacía de una sola idea del ser mujer. No obstante, es a su vez precavida en tal celebración, pues reconoce que, en la experiencia cotidiana de lo trans, la pluralidad de la subjetivación no necesariamente deconstruye los imperativos de configuración del género. Existen tránsitos de género que, si bien “desordenan” los cuerpos y nuestras creencias sobre lo masculino y lo femenino, se afincan en subjetividades apegadas a las prescripciones de la modernidad más tradicional. La visibilidad, que para unas mujeres trans es el nodo de su diferencia identitaria y un móvil para su actividad política, es para otras el obstáculo a superar: el deseo de incorporación en los cánones de feminidad logra su culmen justamente cuando logran “pasar como una más”. Así, mientras unas intentan esgrimir notoriamente su diferencia, otras optan por la semejanza, apuesta nada trivial, pues se trata también de su sobrevivencia en entornos supremamente hostiles, y esto no es un asunto menor, ya que es también un modo de retorcer las formas para garantizar la vida.


No obstante, si comprendemos el cuerpo como un campo de batalla entre modelos civilizadores, la experiencia de lo múltiple parece otra vez verse amenazada en nuestros días. No se trata solamente de la tensión que las mismas trans debaten en torno a su diferencia, ni tan solo acerca de los sentidos que unas y otras buscan darle a la singularidad de su experiencia para actuar de un modo político u otro. Desde distintos poderes institucionales y ciertos grupos sociales parece haber un retorno global, que tiene mucha fuerza en Latinoamérica, hacia modos de existencia guiados por la premisa de lo uno. El llamado a ciertos valores estables en la identidad de género, al lugar social de la mujer en la esfera de lo privado, a la exclusiva legitimidad de la pareja y de la familia heterosexual, a la desatención del Estado frente a los requerimientos de salud e identidad de las ciudadanas y ciudadanos trans, etc., nos ponen en alerta sobre la posibilidad de la corporalidad en el aquí y ahora de la pugna por la subjetividad. 


La desestabilización de la sociedad binaria de géneros y heteronormativa, que tanto elogiamos desde las perspectivas feministas, la teoría queer e incluso desde las lecturas de modernidad alternativa, parece ser una amenaza a los cimientos de un orden social que reclama de nuevo su hegemonía: la familia, la Iglesia, el Estado y el mercado (con su lógica de propiedad privada sobre los bienes y los cuerpos mismos) se esgrimen como instancias inseparables, forjadoras de una normalidad supuestamente deseable, en cuanto que derrotero para todos los sujetos, pueblos y culturas de esa pluralidad que nos habita pero que, de nuevo, es señalada como “otredad”, si no anormal, por lo menos peligrosa. 


Por esto, la investigación de Andrea resulta muy oportuna, en la medida en que nos invita a repensar la vida en su variedad tanto como en los poderes que la acechan. La experiencia trans de la que de nuevo se nos habla en este libro suscita la posibilidad de ir más allá de la resistencia a las coordenadas que ordenan, codifican y prescriben la identidad; nos incita, como decía Consuelo Pabón (2002), a imaginar formas impensadas de existencia, a recrear la vida desde nuestra propia carnalidad en muchos más sentidos de los que se nos reiteran como lo deseable. Se trata entonces de concitar “prácticas de re-existencia” que apunten a la potencia del cuerpo y la eclosión de la vida misma. 


 


MANUEL ROBERTO ESCOBAR C.


IESCO, Universidad Central


Bogotá, junio de 2018
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Prólogo



Conocí a Andrea como Andrés, un joven antropólogo curioso y amable que, para precisar mejor un concepto, nos interpelaba constantemente en clase con sus preguntas. Asistí a su transformación física y subjetiva mientras orientaba el proceso de escritura de su tesis; a medida que el proceso investigativo avanzaba y el texto que dio origen a este libro lo restituía, Andrés devenía en Andre y exploraba las fronteras porosas del género y distintas presentaciones de sí. Terminó su tesis de Maestría en Estudios de Género como Andrea, una mujer transexual que recogió su diploma de grado vestida con un sencillo y elegante vestido negro y zapatos de tacón que desconcertaron a las y los directivos que presidían la ceremonia de graduación. 


Tacones, siliconas, hormonas. Etnografía, teoría feminista y experiencias trans es un libro necesario e inspirador. Combina con maestría la agudeza de la observación etnográfica, la claridad en la presentación teórica de un campo de conocimiento emergente y la densidad emocional que aporta la experiencia subjetiva de construcción de cuerpo, sexo e identidad de género de la autora. Gracias a este libro, se puede comprender mejor un tema poco abordado en los estudios de género y sexualidad en Colombia: la experiencia de los cuerpos y las identidades de personas que han transitado de lo masculino a lo femenino, así como los procesos de construcción de dichos cuerpos e identidades de género con intervenciones hormonales o quirúrgicas. 


En esta investigación se rastrean los tránsitos entre los sexos y los géneros, los tacones, las siliconas, las hormonas, las identidades, los cuerpos y las trayectorias que delinean estos devenires en la ciudad de Bogotá. El trabajo de campo fue realizado entre febrero del 2008 y febrero del 2010, en el barrio Santa Fe con personas trans en ejercicio de la prostitución y en el Grupo de Apoyo a Transgeneristas del centro comunitario LGBT, con trans profesionales de clase media. Andrea nombra trans a sus sujetos de estudio, porque de esta manera se identifican y se nombran muchas de estas personas, aunque en algunas oportunidades y ámbitos determinados empleen otras categorías como transexuales, travestis o transgeneristas. Los detallados registros en los diarios de campo, las diez entrevistas semiestructuradas a personas trans que ocupan distintas posiciones sociales y se desempeñan en diferentes actividades y las conversaciones informales se entretejen en una etnografía colaborativa que participa directamente en las reflexiones y acciones reivindicativas del quehacer político trans.


Como en muchos procesos etnográficos, pero particularmente en este, la investigadora es el principal instrumento para construir y descifrar la lógica, diversa e impredecible, de las personas que transitan de lo masculino a lo femenino. Andrea García escribe desde el interior de la categoría que pretende analizar y se desplaza entre el “estar allí”, como testigo académica de una experiencia, y el involucramiento e identificación, en grados variables, con esta vivencia. Por este motivo, se trata de una etnografía colmada de emociones y deseos políticos, pero también de prácticas académicas de distanciamiento.


La proximidad de la autora con las sujetas estudiadas convierte el trabajo de campo en un espacio de intercambio y reciprocidad, pero también de examen de aspectos poco mencionados en la insuficiente literatura que existe al respecto, como son las relaciones familiares, la vida afectiva y las experiencias identitarias entrecruzadas de género, sexualidad, clase y raza de las personas trans. A partir de la práctica reflexiva que surge de su encuentro con ellas rompe con las generalizaciones. Si bien la experiencia de las personas trans está profundamente signada por la violencia inherente a la dinámica tradicional de género, estructurada en formas jerárquicas que percibimos como “normales”, no todas ellas buscan encarnar identidades transgresoras del sistema sexo-género. A la par, pese a sus insatisfacciones frente al imperativo de una equivalencia entre el sexo, la sexualidad y la sexuación de los cuerpos, la crítica no siempre está presente en sus conversaciones. Las vivencias trans desestabilizan las nociones de “heterosexualidad” y “homosexualidad” y de “identidad de género”, pero al mismo se organizan en la tensión entre “una posición subalterna y una búsqueda de inserción en la hegemonía” (véase pág. 121), que solo se alcanza cuando logran adecuarse a los mandatos normativos de la feminidad canónica.


Desde esta perspectiva, llena de ambigüedades y tensiones, los tacones, las siliconas y las hormonas que usan las personas trans se mueven entre la reproducción de los “estereotipos de lo femenino y estructuras del orden social de género y sexo” (véase pág. 29), y su transgresión o ruptura. La investigación etnográfica reporta casos que remedan el modelo socialmente establecido, buscando aceptación y “éxito”, pero también prácticas y relatos sobre la sexualidad que subvierten este modelo. “Para algunas, lo trans funciona como un estigma que se debe ocultar y silenciar” (véase pág. 129) a cambio de tranquilidad; para otras, este estigma se invierte y se torna en subjetividad, identidad o reivindicación. El silencio es, para muchas, condición de sobrevivencia, social y subjetiva, en una sociedad extremamente violenta y discriminadora con las personas trans. De ahí la habilidad que estas desarrollan no solo para travestir el género y el sexo, sino también las palabras y la memoria, sugiriendo siempre, sin nombrar, callando u olvidando para no recordar. 


Una de las mayores cualidades de este libro es la riqueza y variedad de sus fuentes conceptuales, puestas al servicio de una mejor comprensión de esta experiencia. El término “transexualismo”, por ejemplo, es indisociable de las categorías médicas que lo hacen posible; por tal razón, la autora indaga teóricamente el proceso de producción medicalizada de estos cuerpos y subjetividades y la forma como las transexuales encarnan la definición que los médicos producen sobre ellas. Dicho de otra manera, “el discurso médico se convierte en una voz autorizada, que habla de los pacientes, y estos generalmente terminan hablando con esa misma voz en un círculo que reafirma y legitima la autoridad de la institución médica, tecno-científica y creadora” (véase pág. 106). Al mismo tiempo, Andrea García rastrea con perspicacia la forma en que las personas trans reelaboran y resignifican las lógicas binarias del sexo y el género —con las cuales operan las instituciones y los médicos—, para construir sus propias definiciones de sí mismas y sus procesos de subjetivación, de acuerdo con sus posibilidades, perspectivas y deseos.


La autora pone en relación los debates feministas y las discusiones en el terreno de la teoría social para criticar las nociones esencialistas, naturalizadas e invariables de las identidades étnicas, raciales, sexuales y de género, así como las construcciones de la diferencia y la alteridad. A lo largo del texto se asume, como maniobra teórica y política, una perspectiva queer para deconstruir las normas mayoritarias de género, poniendo en evidencia la inestabilidad fundante de las identidades. Por medio de este utillaje la autora demuestra que la identidad trans no es un “rótulo estable”, sino un espectro estratégico de posibilidades de nombramiento y reconocimiento que se pone en juego, según el contexto, ya sea el de los médicos, la familia, los amigos, la pareja, el Estado o el mundo académico. 


Su formación como antropóloga le permite analizar la forma en que las personas trans reelaboran sus vínculos familiares y las estrategias que despliegan ya sea para preservar estos lazos o para rebelarse contra ellos. La autora pone en jaque los conceptos canónicos de la disciplina, para dar cuenta de las nuevas formas de parentesco, solidaridad y relaciones amorosas que se construyen desde las diversas experiencias y prácticas de sexualidad y género en los “tiempos del silicón”. 


La mirada interseccional adoptada por Andrea García pone en evidencia que no hay modo de ser una persona trans sin estar ya inscrita en una clase social, una raza y un sexo, y que la imbricación de estas relaciones sociales crea experiencias muy diversas. Si pensamos, en términos de clase, por ejemplo, el afeminamiento a ultranza se convierte en signo de vulgaridad, en contraste con los comportamientos refinados y sofisticados que adoptan muchos homosexuales de las clases altas o las personas trans, entrevistadas por Andrea, que logran integrarse en este mundo social. Por tal razón, las categorías de travestis y transexuales tienen un sesgo de clase: mientras que usualmente las travestis adoptan códigos estéticos llamativos y ejercen la prostitución, las transexuales pertenecen generalmente a las clases medias y han tenido algún vínculo con la institución médica que las ha diagnosticado como tales. 


La autora propone también una comprensión de la experiencia trans a partir de su analogía con la experiencia racial, ya que el género, como la raza, es una construcción social naturalizada, cuya esencialización biológica es políticamente riesgosa. Al acudir a la raza como categoría clave de un análisis en términos de relaciones sociales, la autora puede dejar ver los mecanismos comunes de la racialización y la estigmatización sexual, pero también el carácter “blanco” del movimiento LGBTI colombiano y la naturalización de la heterosexualidad para las personas “negras”. 


Las experiencias trans descritas en este libro son experiencias mestizas, que no están marcadas racialmente, porque en Colombia lo mestizo encarna la norma: por ello, en los relatos recogidos la identidad trans parece desracializada y la identidad sexual se impone sobre cualquier otro marcador identitario. En contraste, la experiencia de una trans peluquera “negra”, originaria del Chocó, está marcada por hechos discriminatorios que le recuerdan que “una trans negra es [todavía] algo raro” (véase pág. 157) para las personas mestizas bogotanas.


Si bien la teoría feminista proporciona un marco teórico pertinente para el análisis de las experiencias trans, no todos los feminismos han percibido a las transexuales como portadoras potenciales de un discurso emancipador. Algunos han descrito a estas personas como simples reproductoras de modelos estéticos, corporales o de pareja asociados a la sujeción femenina, sin considerar que la afirmación de su experiencia cotidiana y de sus cuerpos representa en sí misma un cuestionamiento del poder médico, del saber experto y de la naturalización del sistema sexo-género. La experiencia trans desestabiliza y resignifica lo que se entiende por político y lo ancla en pequeñas luchas cotidianas, dispersas y a veces imperceptibles contra los ordenamientos sociales de los cuerpos, en oposición a los grandes movimientos de rebelión. Este libro da cuenta de estas luchas para dar sentido a la experiencia trans y del proyecto político que busca constituir las identidades sexuales minorizadas en trincheras de crítica y deconstrucción de las normas hegemónicas.


Aunque existen algunas prácticas políticas y colectivos sociales federados en torno a la categoría trans, que se articulan al reconocimiento político de quienes, desde inicios del siglo XXI, empezaron a denominarse sector social LGBT y a promover políticas públicas, es difícil hablar de una agenda política trans. Por tal razón, al final del libro se dejan planteadas muchas preguntas sobre el carácter necesario o deseable de articular estas luchas para lograr transformaciones de las estructuras de poder, sobre la posibilidad de desarrollar nuevas estrategias y lógicas de acción política que no estén fundadas en las políticas de la identidad, así como sobre el sujeto político del feminismo y las relaciones del movimiento feminista con los otros movimientos sociales.


 


***


Andrés-Andre-Andrea me enseñó que no solo era posible sino tal vez necesario entrelazar con rigurosidad y empeño, pero también con sufrimiento e incertidumbre, la teoría feminista, las hormonas y los tratamientos estéticos para poder dar cuenta de esta experiencia de los cuerpos e identidades trans. Sin haber pasado por este proceso consustancial, este libro no existiría y tal vez tampoco Andrea. Este libro da cuenta del proceso de una crisálida que al principio era totalmente opaca para sí misma, pero que se fue haciendo trasparente con el tiempo, dejando adivinar los colores de las alas de una mariposa que un día echó a volar. 


 


MARA VIVEROS VIGOYA


Escuela de Estudios de Género, Universidad Nacional de Colombia


Bogotá, agosto de 2017





Introducción



“No se nace mujer: llega una a serlo” escribió Simone de Beauvoir en 1949. He usado esta frase como epígrafe, como una imitación y un posicionamiento, pues muchas autoras del feminismo contemporáneo la retoman para encabezar sus obras. “No se nace mujer: llega una a serlo”. Algunas son obligadas. Algunas se resisten. Otras, pese a nuestros cuerpos, pese a las normas sociales de sexo y género, pese a las violencias y a las discriminaciones, luchamos incansablemente por serlo. “No se nace mujer: llega una a serlo”. Cuando leí estas palabras de Beauvoir sentí que así se podían articular las experiencias de las mujeres y de las trans. Luego, al considerarla con más atención y relacionarla con otros elementos del feminismo y de lo trans, pensé en una paradoja: muchas de las búsquedas del feminismo consisten precisamente en cuestionar y deshacer una categoría impuesta de mujer, mientras que muchas de las búsquedas trans intentan precisamente encarnarla y reproducirla. De este potente antagonismo, de esta contradicción quizás irresoluble, es de donde surge este texto.


 



De la esclavitud y el cimarronaje



Somos, a la vez, esclavas y cimarronas1 de un sistema sexo/género (Rubin, 1996) que impone en los cuerpos identidades diferenciales, con base en unas características genitales y corporales, ordenadas en dos categorías mutuamente excluyentes: masculino / femenino. Somos esclavas y cimarronas de una matriz cultural que establece la estricta coincidencia entre el sexo, el género, el deseo y el placer, para la configuración de identidades de género legibles, legítimas y con derechos formales (Butler, 2001). También somos esclavas y cimarronas de nuestra historia, de una naturaleza impuesta y de un cuerpo que en ocasiones resulta extraño. Reconstruimos una historia mediante indispensables olvidos, metáforas, invenciones, hipérboles, elipsis y hacemos hablar a los silencios. Reconfiguramos nuestra naturaleza en los tránsitos, las transformaciones y las intervenciones del cuerpo para poder tornarlo propio. Desde esta perspectiva, los tacones, las siliconas y las hormonas que usamos las mujeres trans reproducen estereotipos de lo femenino y estructuras del orden social de género y sexo, pero también pueden sentirse, en ocasiones, como prácticas de rebeldía y liberación. 


Los estudios de género que se basan en las intersecciones de sexo/género/sexualidad/raza/clase y los feminismos decoloniales, negros y subalternos nos enseñan que no todas las estructuras de opresión sexual ni todas las experiencias de identidad y subjetividad femenina son iguales; entonces, no todas las luchas de las mujeres y feministas podrían ser iguales (Combahee River Collective, 1988; Davis, 2004; Crenshaw, 1991; Curiel, 2007; Carneiro, 2005; Espinosa Miñoso, 2007 Cardozo, 2005; Sánchez-Néstor, 2005; Marcos, 2008; Gargallo, 2012; Urrea-Giraldo y Posso, 2014). 


Quizás, para nuestra liberación y para poder vivir mejor, es indispensable abolir las categorías de género, las identidades de género y todas las clasificaciones identitarias basadas en las características genitales, sexuales y fenotípicas de los cuerpos. Este libro es una apuesta por dicha abolición, así como una toma de posición contra las formas de esclavitud que estas formas de identidad imponen y que nos autoimponemos. No reivindicaremos ninguna identidad, no intentamos fortalecer ni visibilizar identidades. Tampoco queremos hacer aportes a las políticas públicas ni a las directrices del Estado y la burocracia, que demandan identidades definidas para poder funcionar y legitimarse. ¡Todo lo contrario! Pensamos que las identidades de género son fundamentalmente opresivas, que producen y reproducen formas de dominación. 


En este libro soñamos con la abolición total de las identidades de género y de sus estructuras sociales y subjetivas de esclavitud, dominación y violencia. Es un sueño que sentimos que es indispensable en esta época de política identitaria, en este momento histórico de subjetividades, discursos, nombramientos, reconocimientos y reivindicaciones limitadas a las identidades. Sentimos que estas formas de identidad no son un derecho, sino una imposición violenta. Con base en estos sentimientos escribimos este libro como una estrategia de resistencia. 


Quizás estas esclavitudes nos seducen muchas veces, nos hacen sentir seguras y reconocidas, tal vez disfrutamos la opresión de las identidades y buscamos empecinadamente sus formas de dominación. ¡Nos dejamos seducir fácilmente por la identidad y sentimos fascinación! Pero existen también críticas a las políticas, las retóricas y las imágenes de la identidad. A algunas estas críticas nos duelen, nos hieren, nos injurian, nos limitan, nos dañan y hasta nos matan la identidad. De modo que este libro es escrito desde cierto resentimiento identitario. Hoy, la identidad se nos impone, nos convierte en estereotipos y en retóricas y prácticas políticas estáticas y estatizadas. Y muchas veces pareciera que no tuviésemos otra opción. Por esto, soñamos con su abolición. 


Como rezan algunas leyendas de sublevaciones de esclavos en el Caribe, de insurrecciones indias en los Andes y de descuartizamientos de rebeldes en la Colonia, los esclavos y las esclavas negras nos levantaremos de las tumbas y volveremos del mundo de los muertos para acabar con los amos blancos, y de cada parte de mi cuerpo desmembrado y repartido por el territorio saldrán miles de insurrectos e insurrectas indias kataristas para acabar con el régimen colonial. Algunas necesitamos hoy seguir creyendo en estas historias. Algunas necesitamos aún seguir blasfemando contra el régimen y contra el amo, como Calibán, que aprendió la lengua de Próspero, su invasor, dominador y amo, solo para poder injuriarlo y maldecirlo: “¡Me enseñaste a hablar, y mi provecho es que sé maldecir!” (Shakespeare, 2010, p. 60). 



De la necesidad de destruir ciertas palabras



Este libro surge del trabajo de grado de Maestría en Estudios de Género de la Universidad Nacional de Colombia, titulado Tacones, siliconas, hormonas. Teorías feministas y experiencias trans en Bogotá, dirigido por la profesora Mara Viveros Vigoya y realizado entre febrero del 2008 y junio del 2010. En este texto examino, a partir de una perspectiva etnográfica y feminista, las construcciones corporales e identitarias de personas que han transitado de lo masculino a lo femenino en Bogotá. Planteo que, a través de las experiencias de tránsito por los géneros y los sexos, se asumen en el cuerpo múltiples esquemas de dominación, a la vez que se cuestionan modelos y normatividades de género que la naturalización de lo biológico y lo cultural ha pretendido implantar. Me apoyo en elementos de la teoría feminista, de la teoría queer2 y de la etnografía, para señalar cómo estas experiencias de tránsitos reproducen y a la vez desestabilizan aspectos de la sociedad binaria y heteronormativa. 


Empleo los términos transexuales, travestis y mujeres trans, pues son denominaciones empleadas en los procesos cotidianos de construcción de identidad y en las formas de autorreconocimiento de quienes transitan de lo masculino a lo femenino, es decir, personas que de distintas maneras intervienen sus cuerpos para lograr imágenes de género femeninas con las cuales se identifican. En este sentido, se trata más de categorías prácticas de reconocimiento y de nombramiento, que de esquemas rígidos e impuestos desde afuera para el análisis científico o de taxonomías que surgen exclusivamente de las instituciones de poder que patologizan, definen y clasifican la diferencia. 


Usamos categorías prácticas que se acercan a aquello que Halberstam, quien retoma a Eve Sedgwick Kosofsky (autora de Epistemología del closet, obra importante de la teoría queer), denomina como “taxonomías inmediatas”, es decir, “clasificaciones del deseo, del físico y de la subjetividad” que se desarrollan “con el fin de intervenir en el proceso hegemónico de nombrar y de definir, las taxonomías inmediatas son categorías que usamos a diario para interpretar nuestro mundo y que funcionan tan bien que en realidad no las reconocemos” (Halberstam, 2008, p. 31). En su análisis, esta autora emplea categorías inmediatas como chicazos, butches, stone butch, bull dike y hombres transexuales, para referirse a un amplio y matizado espectro de posibilidades diversas, que incluye personas con diferentes sexualidades e identidades de género, que no pueden clasificarse bajo categorías como mujeres, lesbiana o trans. Con el objetivo de analizar estas manifestaciones diversas, invisibilizadas por discursos académicos, médicos, políticos e incluso mediáticos, Halberstam utiliza “el tema de masculinidad femenina para explorar una posición de sujeto queer que puede desafiar con éxito los modelos hegemónicos que determinarían cómo deben ser los géneros” (2008, p. 31). Acá hablaremos de tránsitos por los géneros y los sexos, explorando experiencias que desafían y que reproducen modelos hegemónicos, empleando la categoría trans, por ser esta en Bogotá, en Colombia y en Latinoamérica, una noción que se utiliza para el autonombramiento y para la acción política en contextos de organización social, de reivindicaciones y de participación. 
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